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Resumen 

Los Tobas representan una de las etnias típicas del Gran Chaco, encontrándose numerosas 

parcialidades en toda la región con diferentes grados de aculturación.  El objetivo de este 

trabajo es realizar estimaciones preliminares de mortalidad, natalidad y fecundidad de una 

población rural Toba del oeste de la provincia de Formosa. Se utilizaron censos; registros de 

nacimientos y defunciones realizados por los propios aborígenes; como así también 

nacimientos asentados en el Registro Civil y nacimientos y defunciones registrados en  la sala 

médica. Estos datos permitieron estimar la tasa bruta de natalidad (TBN); la tasa de 

fecundidad general (TFG); la tasa bruta de mortalidad (TBM) y las tasas de crecimiento total 

(rt) y natural (rn). Los años analizados fueron desde 1981 al 2002, dividiendo en cuatro 

períodos: 1981-1985; 1986 -1991; 1992 – 1999; 2000 – 2002. Los resultados muestran una 

elevada rN determinada por valores pre-transicionales de la TBN y TFG y una disminución de 

la TBM. Este descenso en la mortalidad puede deberse a una lenta mejora de las condiciones 

de vida. Los dos primeros períodos analizados  registran una inmigración, mientras en el resto 

de los años una fuerte emigración. Esta situación obedecería a situaciones de crisis y tensiones 

sociales dentro y fuera de la población Toba. Es importante profundizar en este tipo de 

investigaciones a los fines de poder realizar aportes para el desarrollo de  políticas acordes a 

la realidad socio-cultural de los pueblos aborígenes.   
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Introducción 

Las transiciones demográficas consisten en variaciones de los patrones de mortalidad y 

fecundidad de las poblaciones. La última transición, la más importante en cuanto al número 

de personas que la atravesaron y todavía atraviesan, se caracterizó por un cambio de una 

situación de alta mortalidad y alta fecundidad a un patrón de baja mortalidad y fecundidad 

(Popkin, 2002). En la Argentina, las características generales de este proceso de variación 

demográfica son bien conocidas. En comparación con el resto de los países latinoamericanos, 

se distingue por su precocidad, comenzando a registrarse este proceso a partir del último 

tercio del siglo XIX. Como consecuencia, Argentina es uno de los países latinoamericanos 

más avanzados en el proceso de transición demográfica junto con Cuba, Uruguay y Chile 

(Otero, 2004). Por otro lado, a diferencia del modelo “clásico” europeo, en Argentina se 

produjo un descenso casi simultáneo de la mortalidad y la natalidad, no habiendo ocurrido la 

típica explosión demográfica de otros países latinoamericanos (Pantelides, 1983).  Otro factor 

determinante de este lento crecimiento, han sido las grandes diferencias regionales presentes 

en este proceso de  transición (Celton, 1995). Numerosos estudios han evidenciado una gran 

variación en los procesos de cambio de los patrones demográficos en el interior del país 

(Pantelides, 1983; Celton, 1995; Mazzeo, 1995; Meichtry, 1996; Alvarez y Maccagno, 2001; 

Mazzeo, 2001; Arias Toledo y Colantonio, 2003; Brest y Prieto, 2004). Por ejemplo, 

estimaciones realizadas entre los años 1980-1990, muestran que la natalidad de la provincia 

de Jujuy era aproximadamente el doble a la de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Para el 

caso de la mortalidad, la misma provincia presentaba valores cinco veces superior en 

comparación con la misma ciudad (Mazzeo, 1995).  

En este contexto, Formosa es una de las provincias más rezagadas en el proceso de 

transición. Según Brest y Prieto (2004) la tasa de fecundidad global de esa provincia es de 3.3, 

más del doble de la encontrada para la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (1.5). La 

mortalidad presentaría diferencias comparables. La esperanza de vida de Formosa es de 69.4 

años, mientras la Ciudad Autónoma de Buenos Aires es de 72.7 años. Si consideramos que las 

poblaciones aborígenes han sido históricamente marginadas, esta situación no es extraña ya 

que, según datos la Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas, Formosa es  una de las 

provincias con mayor porcentaje de población aborigen. 
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Precisamente,  los Toba es una de las que habitan esta provincia. Esta representa una de 

las principales etnias del Gran Chaco, encontrándose numerosas parcialidades en toda la 

región (Braunstein y Miller, 1999) con diferentes grados de aculturación.  Una de ellas, están 

conformadas por las comunidades rurales del oeste de la provincia de Formosa (Mendoza, 

1999). Ubicada aproximadamente a 550 km. de la capital formoseña, éstas se encuentran en 

una etapa de transición desde un estilo de vida cazador-pescador-recolector a una veloz, y tal 

vez forzada, integración a la economía de mercado (Gordillo, 2002). Esa situación presenta 

coherencia con los resultados obtenidos por Valeggia et al. (2004) y Valeggia & Lanza 

(2004). Estos trabajos destacan  la transición nutricional y epidemiológica en que se encuentra  

esta población. Por su parte, Lanza & Valeggia (2006) realizaron un análisis preliminar de 

registros censales entre los años 1985 y 2002 de estas comunidades obteniendo una estructura 

poblacional joven, típicas de poblaciones pre-transicionales. Dicho análisis también reveló un 

importante crecimiento poblacional, sugiriendo la posibilidad de que estas poblaciones 

pueden encontrarse en un incipiente proceso de transición demográfica. Con el fin de 

profundizar nuestro entendimiento acerca de la dinámica poblacional de esta población, 

presentamos en este trabajo estimaciones preliminares de mortalidad, natalidad y fecundidad 

de las  comunidades Toba del oeste de la provincia de Formosa.  

 

Métodos 

Población de estudio 

La  población Toba estudiada está distribuida en varias villas rurales, sobre la margen 

derecha del río Pilcomayo. Las villas consideradas en este análisis son Vaca Perdida (VP), La 

Rinconada (LR), Tres Yuchanes (3Y), Pozo Ramón (PR) y El Churcal (EC).  

A pesar que todavía mantienen aspectos tradicionales de su cultura (Braunstein et. al., 

1999; Gordillo, 1995), dichas comunidades han vivido profundos cambios, fundamentalmente 

desde inicios del siglo XX (Gordillo, 1995; Gordillo, 2002). Siendo tradicionalmente 

poblaciones nómades o semi-nómades, uno de los principales impactos en su estilo de vida ha 

sido el creciente proceso de sedentarización. Dicho proceso, se aceleró fundamentalmente a 

partir de mediados de la década de 1980, debido fundamentalmente a dos factores: el 

otorgamiento de 35.000 ha. por parte del gobierno provincial (de la Cruz y Mendoza, 1989); y 

el desarrollo de diferentes programas de asistencialismo, con un creciente número de 
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aborígenes que trabajan para el gobierno provincial y municipal (Gordillo, 2002). De esta 

manera, aproximadamente en los últimos veinte  años, estas comunidades han sufrido un 

proceso acelerado de cambio de su estilo de vida cazador – recolector hacia una creciente 

dependencia en la economía de mercado.  

 

Estimaciones demográficas 

A los fines de realizar las estimaciones demográficas se utilizaron registros de 

nacimientos del total de la población relevados entre los años 1985 y 2002 por agentes 

sanitarios Toba. También pudo obtenerse información  del Registro Civil entre los años 1992 

y 2002, y de la sala médica entre los años 1999 y 2002. No obstante, para las comunidades de 

Vaca Perdida y La Rinconada, también se dispuso de información de nacimientos entre los 

años 1981 y 1984.  

  

Tabla 1: total de población relevada por la comunidad aborigen.  
Comunidad 1985 1991 1993 1995 1997 1998 1999 2001 2002

Vaca Perdida 222        267 

La Rinconada 443        786 

Tres Yuchanes 41 42  49    87 106 

Pozo Ramón  75     81 96 104 

El Churcal 113  280  292 317 267 303 295 
     Fuente: registros censales relevados por la propia comunidad Toba. 

 

La información censal considerada en este estudio fue relevada por los propios 

aborígenes. En la Tabla 1 se detalla la información disponible para cada una de las 

comunidades entre los años 1985 y 2002. A partir de allí, se realizó una interpolación lineal 

del total de población y de la población femenina en edades reproductivas de cada comunidad 

para el resto de los años comprendidos dentro ese período. También se realizó el mismo tipo 

de interpolación para la población perteneciente a las comunidades de Vaca Perdida y La 

Rinconada entre los años 1981 y 1984. Esto permitió estimar el promedio de la Tasa de 

Crecimiento Total (rt), de la tasa Bruta de Natalidad (TBN) y de la Tasa de Fecundidad 

General (TFG) para los siguientes períodos de tiempo (Tabla 2):  
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Tabla 2: períodos y población considerada para la estimación de la tasa de crecimiento total (rt),  la 
Tasa Bruta de Natalidad (TBN) y la Tasa de Fecundidad General (TFG).  

Período rt TBN TFG 

1981 - 1985 VP – LR VP - LR VP - LR 

1986 - 1991 Población Total Población Total Población Total 

1992 - 1999 Población Total Población Total Población Total 

2000 - 2002 Población Total Población Total Población Total 
          Fuente: estimación realizada a partir de los registros censales. 

 

A fin de realizar de una estimación de la mortalidad de esta población, sólo disponíamos 

de registros de defunciones de la comunidad de Vaca Perdida. Sobre la base de nuestra 

experiencia, no existirían grandes diferencias socioeconómicas y ambientales entre las 

diferentes comunidades. Como consecuencia, se consideró a Vaca Perdida como una muestra 

representativa del resto de la población. A partir de allí, se estimó el promedio de la Tasa 

Bruta de Mortalidad para cada uno de los períodos mencionados. Como consecuencia, se 

calculó la tasa media de crecimiento natural (rn) para cada uno de los períodos de la siguiente 

manera (Tabla 3): 

 

Tabla 3: estimación de la rn para cada uno de los períodos. TBN(VP-LR): Tasa Bruta de Natalidad de las 
comunidades de Vaca Perdida y La Rinconada. TBN(PobTotal): Tasa Bruta de Natalidad del total de la 
población. TBM(VP): Tasa Bruta de Mortalidad de la comunidad de Vaca Perdida.  

Período rn 

1981 - 1985 TBN (VP-LR) – TBM(VP) 

1986 - 1991 TBN (PobTotal) – TBM(VP) 

1992 - 1999 TBN (PobTotal) – TBM(VP) 

2000 - 2002 TBN (PobTotal) – TBM(VP) 

Fuente: estimación propia a partir de los registros 
censales, nacimientos y defunción. Se consideró a Vaca 
Perdida como una muestra representativa de toda la 
población.  

 

A partir de la diferencia del rt y el rn, se estimó la tasa de migración para cada una los 

períodos. 
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Resultados 

La tasa media anual del rt obtenida entre los años 1985 y 2002 fue de 44.53‰. En la tabla 

4 se muestran los valores obtenidos para cada uno de los períodos, considerando las 

comunidades de VP y LR entre los años 1981 y 1984. Como se observa, los valores obtenidos 

evidencian una tendencia decreciente en la tasa de crecimiento.  

 

Tabla 4: tasa media anual de crecimiento total (rT) para cada período (‰). 
Período Población rT 

1981 - 1985 VP - LR 67.41 

1986 - 1991 Total 32.39 

1992 - 1999 Total 18.65 

2000 - 2002 Total 21.46 
Fuente: estimación propia a partir de los registros 
censales. 
 

Los valores obtenidos de la TBN se muestran en la Tabla 5. Se obtuvieron valores muy 

altos, destacándose un importante descenso en el segundo período para luego volver a 

incrementarse a partir del tercero y estabilizarse entre los años 2000 - 2002. 

            
Tabla 5: Tasa media anual Bruta de Natalidad (TBN) para cada período (‰). 

Período Comunidad med. anual 
nacimientos 

Población 
media anual 

TBN 

1981 - 1985 VP - LR 33 588 56.12 

1986 - 1991 Total 44 1035 42.51 

1992 - 1999 Total 67 1289 51.97 

2000 - 2002 Total 75 1460 51.36 
Fuente: estimación propia a partir de los registros de nacimientos y censales.  

 

Las estimaciones de la TFG también evidencian valores muy altos, registrándose un 

descenso en el mismo período, pero sin percibirse ninguna clara tendencia para el resto de los 

años considerados (Tabla 6).   

En la tabla 7 se detalla los valores obtenidos de la TBM para la comunidad de Vaca 

Perdida. En ella vuelve a diferenciarse el período 1986 – 1991, registrándose un aumento de 

la mortalidad. A partir del año 1992 se percibe una tendencia decreciente. Sin embargo, es 
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llamativo que el valor obtenido entre los años 2000 – 2002 no habría alcanzado los registrados 

en el primer período. 
 

Tabla 6: Tasa media anual de Fecundidad General (TFG) para cada período (‰). 

Período Comunidad med. anual 
nacimientos 

Población femenina 
media anual TFG 

1981 - 1985 VP - LR 33 128.2 257.41 

1986 - 1991 Total 44 199.0 221.11 

1992 - 1999 Total 67 268.6 249.47 

2000 - 2002 Total 75 308.33 243.25 
Fuente: estimación propia a partir de los registros de nacimientos y censales. 

 
Tabla 7: Tasa media anual Bruta de Mortalidad (TBM) para la comunidad de Vaca Perdida 
(‰). 

Período media anual 
defunciones 

Población 
media anual TBM 

1981 - 1985 1.4 216 6.48 

1986 - 1991 2.5 232.5 10.75 

1992 - 1999 2.4 249.8 9.50 

2000 - 2002 2.3 264.3 8.82 
Fuente: estimación propia a partir de los registros de defunción y 
censales. 

 

La tasa media de crecimiento natural obtenida para cada período registra una tendencia 

creciente, con excepción del intervalo 1986 – 1991 (Tabla 8).  

 
Tabla 8: tasa media de crecimiento natural (rn) (‰). 

Período rN 

1981 - 1985 49.64 
1986 - 1991 31.76 
1992 - 1999 42.47 
2000 - 2002 42.54 

Fuente: estimación propia a partir 
de las estimaciones de mortalidad 
y natalidad. 
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La tasa de migración obtenida evidencia claramente dos etapas, registrándose un proceso 

de inmigración entre los años 1981 – 1991 y un proceso de emigración a partir de 1992 (Tabla 

9).  

 

Tabla 9: tasa neta de migración para cada uno de los períodos (‰). 
Período Migración

1981 - 1985 17.77 
1986 - 1991 0.63 
1992 - 1999 -23.82 
2000 - 2002 -21.07 

Fuente: estimación propia a partir de 
los valores de crecimiento total y 
natural.  

 

Discusión 

El proceso de transición demográfica registrado en América Latina detalla una primera 

etapa pre-transicional sin grandes variaciones en el tamaño poblacional, seguida por una etapa 

de explosión demográfica. Precisamente, este parece ser el caso de estas poblaciones Toba. 

Los valores de crecimiento total son realmente elevados si los comparamos con los estimados 

por el Centro Latinoamericano de Demografía (CEPAL/CELADE, 2000), en donde la tasa de 

crecimiento anual de nuestro país, entre 1985 y 2002, es del 14.8‰. Sin embargo, tendencias 

similares fueron encontradas en estudios realizados en Brasil por Santos et al. (2002). Según 

los autores, el crecimiento anual de una población Xavánte entre 1969 y 1990 habría sido de 

un 59.5‰. En el mismo país, estimaciones realizadas para poblaciones aborígenes Kaiabi, 

entre 1970 y 1999 la tasa de crecimiento anual fue del 44.7‰ (Pagliaro. 2002). Para 

poblaciones aborígenes Hupd´äh de Brasil, entre los años 2000 y 2003 el crecimiento fue de 

65‰ por año (Machado et al., 2006). No obstante, los valores obtenidos en este trabajo 

muestran una tendencia decreciente en este crecimiento. Las tasas obtenidas a partir del año 

1992 son similares a las estimadas para la provincia de Formosa entre los años 1991 y 2001 

(INDEC/CELADE, 1996).  

Los resultados obtenidos para la TBN también son muy elevados, típicos de poblaciones 

pre-transicionales.  Según estimaciones realizadas por el Ministerio de Salud y Acción de la 

Nación (1996), la TBN para la provincia de Formosa entre los años 1970 y 1980 fue del 
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35.4‰. Trabajos realizados por Machado et al. (2006) estiman una TBN de 33.4‰ entre los 

años 2000 y 2003 para poblaciones Hupd´äh de Brasil. Valores similares fue estimados para 

poblaciones Bororo entre los años 1993 y 1996 (Souza et al. 2005). Sin embargo, nuestros 

resultados son semejantes a los estimados por Pagliaro (2002) para poblaciones Kaiabi de 

Brasil. Por su parte, Alcaraz López (2000) obtuvo valores mayores para una población 

Guarani–Mbyá entre los años 1993 y 1996. Investigaciones realizadas por Piñeros-Petersen y 

Ruiz-Salguero (1998) en poblaciones aborígenes de Colombia, estiman una TBN de 41‰. 

Esta estimación es similar a la obtenida en la presente investigación entre los años 1986 y 

1991, período de tiempo en que se registra un descenso de la natalidad.  La misma situación 

en el segundo período analizado se registra en los valores obtenidos de la TFG, no 

observádonse ninguna tendencia en la variación de los datos. En este contexto, no puede 

descartarse un incremento de la global fecundidad en el transcurso de ese período. 

Investigaciones realizadas en Brasil, estarían señalando un incremento de la fecundidad en 

poblaciones aborígenes Kaiabi (Pagliaro, 2002) y Hupd´äh (Machado et al., 2006). En esta 

última población, los mismos autores registran una TFG de 103.1‰ y una tasa global de 

fecundidad de 3.4 hijos por mujer entre los años 2000 y 2003. Por lo tanto, los presentes  

resultados pueden estar indicando una fecundidad muy superior para estas poblaciones Toba. 

Nuestro equipo de investigación está actualmente trabajando en la profundización de este 

análisis.   

Los valores de mortalidad obtenidos son también típicos de poblaciones pre-

transicionales. Estimaciones realizadas por el INDEC/CELADE obtuvieron una TBM de 9‰ 

para Formosa entre los años 1970 y 1975.  Investigaciones desarrolladas por Pagliaro (2002) 

estimaron una TBM entre 9.3‰ y 14.6‰ para una población Kaiabi de Brasil.  Resultados 

obtenidos en poblaciones aborígenes en Colombia obtuvieron una TBM de 10‰ (Piñeros-

Pertersen y Ruiz-Salguero, 1998). Por su parte, Souza et al. 2005) obtuvieron valores entre 

5.1‰ y 9.6‰ en poblaciones Bororo de Brasil. Machado et al. (2006) obtuvieron una TBM 

de 9.2‰ para una población Hupd´äh brasilera.   

Sin embargo, los valores de esta investigación presentan algunas particularidades a 

considerar. El primer intervalo de tiempo analizado presenta valores de mortalidad realmente 

bajos. Esta situación puede ser el resultado del crecimiento de una infraestructura médica-

sanitaria en toda la región que comenzó a desarrollarse a comienzos de la década de 1960 
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(Bargallo, 1992). Según esta autora, este sistema estaba protagonizado por médicos y 

enfermeras del hospital de Ingeniero Juárez, el más cercano a estas comunidades rurales; 

médicos y enfermeras anglicanas, de origen inglés,  que desde comienzos de la década de 

1930 habían comenzado un proceso de misionalización en estas comunidades aborígenes 

(Mendoza, 2002) y, finalmente, por agentes sanitarios y parteras de la misma comunidad 

Toba. Sin embargo, este sistema comenzó tener sus primeros inconvenientes a comienzos de 

la década de 1980. El primero de ellos fue el abandono forzado del país de los misioneros 

anglicanos producidos por el conflicto armado de las Malvinas. Esta situación obligó 

fortalecer al grupo de agentes sanitarios aborígenes y a formar el primer equipo de parteras 

tradicionales (Luís de la Cruz, comunicación personal). No obstante, los principales 

inconvenientes habrían surgido a partir del desplazamiento de su cargo, por cuestiones 

políticas, del director del hospital de la localidad de Ingeniero Juárez a finales de 1980. Esta 

situación provocó una gran tensión social y política de parte de todas las comunidades 

aborígenes de la región. Esta crisis alcanzó niveles tan altos que fundamentalmente los 

integrantes de las comunidades Toba dejaron de concurrir al hospital de Ingeniero Juárez. 

Como consecuencia, 30 niños aborígenes fallecieron por falta de atención médica en sólo dos 

meses (Bargallo, 1992).  De esta forma, es muy posible que el incremento de los valores 

registrados de mortalidad y el descenso de la natalidad y fecundidad entre los años 1986 y 

1991 reflejen la grave situación que se habría producido en esos años, en un contexto nacional 

de constantes crisis hiperinflacionarias.  

Los valores de mortalidad obtenidos desde del período 1992 – 1999 reflejan un paulatino 

descenso de la misma, evidenciando una lenta mejoría de las condiciones de vida de estas 

comunidades Toba. Resultados todavía no publicados, indican un descenso de la mortalidad 

infantil, apoyando esta tendencia. A su vez, esta variación decreciente de la mortalidad 

explicaría los valores obtenidos de la tasa de crecimiento natural. Sin embargo, en 

concordancia con lo afirmado por Bargallo (1992), se destaca que a comienzos del siglo XXI 

todavía no se habrían alcanzado los valores de mortalidad obtenidos a comienzos de la década 

de 1980.  

Con respecto a los saldos migratorios obtenidos, en general son muy elevados si 

consideramos que las tasas migratorias para la provincia de Formosa entre los años 1970 – 

1980 y 1980 – 1990 fueron de -5‰ y 5.6‰, respectivamente (Ministerio de Salud y Acción 
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Social, 1996). Sin dejar de reconocer el pequeño tamaño poblacional que hemos analizado, es 

posible que los resultados obtenidos reflejen una gran capacidad de movilidad, producto de su 

reciente historia nómade, característica de todos los grupos étnicos del Gran Chaco (Miller y 

Braunstein, 1999; Mendoza, 2002). Por otro lado, nuestros resultados marcan claramente una 

primera etapa inmigratoria y una posterior etapa de emigración.  La emigración desde las 

áreas rurales a los centros urbanos es un proceso casi universal (Ebanks, 1993).  En el caso de 

esta población Toba, este flujo migratorio se presentaría, según nuestra experiencia y la de 

otros investigadores (Braunstein, comunicación personal; de la Cruz, comunicación personal; 

Mendoza, comunicación personal)  fundamentalmente hacia la localidad de Ingeniero Juárez.  

Sin embargo, la década de 1980 se caracterizó por una serie de crisis sociales y económicas 

que pudieron haber originado una inmigración hacia las comunidades rurales (Gordillo, 1999; 

Mendoza, 2002; Luis de la Cruz, comunicación personal).  

A partir del tercer período considerado en este trabajo, la tendencia parece revertirse 

aumentando el proceso de emigración. Sobre la base de nuestra experiencia, este flujo 

migratorio se estaría dando fundamentalmente hacia la localidad de Ingeniero Juárez.  Es 

posible que dicha localidad represente una promesa de mejoras en su calidad de vida. Sin 

embargo, el elevado crecimiento natural registrado en este trabajo puede estar actuando con 

mayor intensidad como fuerza expulsiva (Banks, 1993). A partir de estimaciones realizadas 

por Mendoza (2002), a principios del siglo XX la actual población Toba estaba integrada por 

18 bandas que contenían un número medio de 30.72 personas cada una. A su vez cada una de 

estas bandas ocupaban un área promedio de 463 km2. Sin dejar de considerar que existía una 

superposición de muchas de las áreas recorridas por las diferentes banda Toba y de otras 

etnias, estos valores nos aproximan a las bajas densidades en las que vivían hasta hace poco 

años atrás. Esta población aborigen todavía retiene características propias de un estilo de vida 

cazador-recolector (Gordillo, 2002; Mendoza, 2002; Valeggia et al., 2004), por lo tanto es 

posible que diferentes aspectos de su dinámica social sean propias de poblaciones con bajas 

densidades. Como consecuencia, este elevado crecimiento natural puede estar generando 

situaciones internas de tensión social que generen un proceso de emigración.  
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Conclusión 

Los resultados obtenidos en este trabajo registran un marcado descenso de la mortalidad. 

Sin embargo, en comparación con el resto del país, esta población todavía mantiene 

condiciones de vida muy deficientes. Trabajos realizados por Valeggia y Lanza (2004), 

señalan que esta población Toba se encuentra en las etapas iniciales de una transición 

epidemiológica al mismo tiempo que todavía tienen un gran impacto las enfermedades 

infecto-contagiosas.  

Por otro lado, esta investigación no ha evidenciando que se esté produciendo un descenso 

de la fecundidad. Incluso algunos autores señalan el desarrollo de estrategias reproductivas 

pro-natalistas como parte de la dinámica etno-política de estas poblaciones (Mc Sweeney, 

2004a; Mc Sweeney, 2004b). Como consecuencia, no puede  descartarse un posible aumento 

de la fecundidad en el transcurso de tiempo analizado en este trabajo.  

Finalmente, como consecuencia de este descenso de la mortalidad y la persistencia de una 

elevada fecundidad, esta población rural Toba está atravesando un acelerado proceso de 

crecimiento poblacional. Esta situación también ha sido registrada en numerosas poblaciones 

aborígenes de nuestro continente (Hern, 1991; Piñeros-Petersen y Ruiz-Salguero, 1998; 

Azevedo, 2000; Souza y Santos, 2001; Mc Sweeney, 2002; Pagliaro, 2002; Santos et al., 

2002; Mc Sweeney, 2004a; Mc Sweeney, 2004b; Machado et al., 2006; Souza et al., 2005). 

En esta población Toba, este aumento es muy superior al resto de la región, lo que implica 

una ganancia en el peso demográfico con relación al total de la población. Como 

consecuencia, resultaría cada más dificultoso marginalizar y obviar estas poblaciones 

obligándonos, cada vez con mayor fuerza, al desarrollo de políticas más acordes a su realidad 

socio-cultural. Es menester destacar que la continuidad y profundización de este tipo de 

investigaciones permitirán afianzar esta dirección.  
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